
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			Índice

			Los autores: Concha López Narváez y Rafael Salmerón

			Dedicatoria Para ti…

			El caballero cocinero y las cuatro torres

			1. Las torres

			2. En la cocina

			3. El Ogro Lanzapiedras

			4. El ogro se disgusta

			5. La Bruja Pociones

			6. La princesa y el dragón

			7. Ser princesa es una lata

			8. Una tarde estupenda

			9. Una vida distinta

			Créditos

		

	
		
			
Concha López Narváez y Rafael Salmerón

			Los autores

			[image: ]

			•Concha y Rafael son madre e hijo.

			•Ella nació en Sevilla y es licenciada en Historia de América. Durante algún tiempo fue profesora de Bachillerato y ahora se dedica exclusivamente a la literatura para niños y jóvenes. Ha escrito más de cien libros y recibido numerosos premios.

			•Él nació en Madrid y es escritor, ilustrador y profesor de Educación Primaria. Ha ilustrado más de sesenta obras y ha sido galardonado con el Premio Lazarillo de Creación Literaria en el año 2017.

			•Desde hace algunos años, Concha y Rafael se han embarcado en la aventura de escribir juntos. Este libro es una muestra de ello.

		

	
		
			
Para ti…

			En esta historia se habla de caballeros, ogros, brujas, dragones y princesas. Y, por supuesto, en ella disfrutarás de una aventura tras otra. 

			Sin embargo, la aventura más importante con la que te encontrarás no es, ni mucho menos, como te la esperas. Porque, en esta historia, el caballero que vive en el Castillo de las Cuatro Torres descubrirá que las cosas no siempre son lo que parecen. 

			También va a tener que poner a prueba su valor y se dará cuenta de que, tal vez, su destino está escondido en un lugar que nunca se hubiera imaginado… 
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Las torres

			LA tarde ya caía, y el noble caballero y su caballo regresaban a casa.

			Se sentían muy felices. El día había sido estupendo: el cielo completamente azul, sin una nube, con el sol reluciendo; el viento soplaba suavecito y acariciaba las ramas de los árboles sin apenas moverlas; las flores sonreían en su alfombra de hierba; los pájaros cantaban, y las maripositas se mecían en el aire. 

			Caballo y caballero andaban al trotecito lento cuando, de pronto, en la cima del monte, divisaron su hermoso castillo, muy alto, quizá un poco viejo, pero todavía fuerte. Sus cuatro torres guardianas se encargaban de protegerlo.

			—¡Corre, corre! –exclamó el caballero, y su caballo relinchó alegremente y se lanzó al galope.

			Ya en casa, ¡qué gozo, cuánta tranquilidad! El caballo en su cuadra, descansando sobre la paja, y el caballero sentado junto al fuego, en su viejo y cómodo sillón.

			Caballo y caballero se sentían en paz cuando, de pronto, apareció la luna, ¡qué cosa tan extraña!, y con ella llegaron las nubes –que eran muchas y oscuras– y, sin saber por qué, el viento dejó sueltas sus ráfagas, y lo hizo con fuerza, cada vez con más fuerza.

			El viento sopló toda la noche: «¡Uuuuh! ¡Uuuuh!». Dando vueltas y vueltas, sonaba lo mismo que si hubiera mil fantasmas furiosos.

			Daba miedo escucharlo. El noble caballero era un hombre valiente. Había luchado en casi cien batallas y nunca se rindió, ni siquiera dio un paso atrás. «¡Adelante!», se decía a sí mismo en los malos momentos y ante los grandes peligros, «¡Adelante!», y no retrocedía. Pero luchar con hombres era muy diferente a luchar con el viento. Si el viento se desata, contra él no se puede luchar. 

			Por eso el caballero se acurrucó en su cama, se tapó los oídos con las manos, cerró los ojos y metió la cabeza debajo de la almohada. 

			Parecía que el castillo se movía, y el pobre caballero pensaba, con horror, que iba a derrumbarse. 

			El castillo era viejo –tenía varios siglos–, y en él vivieron sus abuelos, sus tatarabuelos y los tatarabuelos de sus tatarabuelos. 

			Guardaba la historia de toda su familia: historias de odios y de amores, de penas y de alegrías, de venganzas y de actos heroicos. El castillo escondía secretos en todos sus rincones. 

			Aquel era su único refugio, y también su orgullo y su tesoro. ¿Qué iba a ser de él si el viento lo tiraba?

			No lo quería pensar, no podía imaginarlo. 

			Pero, «¡Uuuuh! ¡Uuuuh!», el viento soplaba cada vez con más fuerza, una vuelta, y otra, y otra, y otra, y así toda la noche. Y el tiempo pasaba tan despacio, una hora, y otra hora… «¡Uuuuh! ¡Uuuh!», y el sueño no podía llegar. Era algo terrible, el noble caballero era un hombre valiente, pero ahora temblaba.

			Sin embargo, en el mundo todo tiene un final, y por fin, cuando ya amanecía, el viento se cansó de soplar y se fue como había llegado: de repente.

			Después, todo quedó en silencio, un silencio tan hondo que también asustaba. Durante unos segundos, el noble caballero no se atrevió a moverse. Sentía su corazón encogido y temeroso. Temía que el viento regresara, pero no lo hizo. Entonces se levantó de su cama, y angustiado y tembloroso, fue recorriendo pasillos y habitaciones, la cocina y los salones, y todo todo seguía en orden. Un suspiro de alivio se escapó de su pecho y luego experimentó un profundo orgullo: ¡su castillo había vencido al viento!

			De repente sintió un nuevo temor, y el corazón se le volvió a encoger: ¡las torres! ¿Qué habría sido de las cuatro hermosas torres, tan esbeltas y altas, que se levantaban a un lado y otro del castillo, igual que cuatro valientes guardianes? 

			Así, tal como estaba, a medio vestir y descalzo, corrió hacia la salida. Ahora su corazón latía con la fuerza de un gran tambor. Cuando abrió la puerta, un grito de terror escapó de sus labios: 

			—¡Aaaah! –sonó como el lamento de un animal herido y espantado.

			Las torres estaban en el suelo, desmayadas, deshechas, envueltas en un polvo oscuro y triste. El caballero sintió que, en su interior, algo moría con ellas. ¡Ay, sus cuatro guardianas; no podía ser cierto! ¡Ay, ay, qué dolor, qué tristeza!… Pero de pronto se dio cuenta de que una seguía en pie, solitaria, orgullosa, como gritando al viento: «¡No has podido conmigo!».

			—Torrecita valiente –susurró.
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			Se acercó a acariciarla, y apenas le puso un dedo encima, la torre también se derrumbó. Menos mal que el caballero dio un gran salto hacia atrás, que si no, quién sabe qué habría sucedido.

			Entonces, nuestro buen caballero perdió todo su ánimo, parecía un alma en pena: «¡Ay, ay, ay, qué dolor!», y también ¡qué vergüenza! Un castillo sin torres ya no era un castillo, sino una casa vieja. Y un noble sin castillo perdía su nobleza. Lo decía todo el mundo.

			¡Ay, ay, ay! Debía levantarlas de nuevo, y enseguida. Pero ¿cómo? No tenía vasallos ni criados, porque, aunque fuera un noble caballero, hijo y nieto de caballeros nobles, en el cofre de los ahorros no quedaba ya ni una sola moneda.

			Era pobre, sí señor, era muy pobre, hasta las faenas de la casa las hacía él mismo, poco a poco, y eso sí, en el mayor secreto. No lo sabía nadie, ni debía saberlo.

			Entonces, ¿de qué forma conseguiría ayuda?

			Levantar cuatro torres no era ninguna tontería, llevaría mucho esfuerzo, y el esfuerzo se paga, pero ¿con qué dinero? Dinero, ¡ese era el problema!

			«¡Piensa, piensa!», se decía a sí mismo. «¿Qué hacen los nobles caballeros cuando están en apuros? Piensa, piensa…». 

			Y esto fue lo que pensó: los nobles caballeros, si estaban en apuros, salían en busca de aventuras y luchaban con ogros, brujas y dragones. Así se hacían famosos, y a los famosos todo el mundo les prestaba su ayuda sin pedir nada a cambio, porque con estar al lado de un famoso, cualquiera se sentía bien pagado.
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